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PROGRESAR PARA CRECER
Filipenses 3:12-14

INTRODUCCIÓN:
	Creo que todos anhelamos progresar. Queremos progresar en nuestro trabajo, profesión, en nuestros estudios, nuestros proyectos. Queremos progresar en nuestro matrimonio para entendernos mejor y resolver nuestras diferencias. Queremos progresar como familia, en la armonía y paz con nuestros hijos y también con nuestros parientes.  Queremos progresar en nuestro ministerio y servicio en la iglesia para ser cada vez más eficaces y productivos y queremos progresar en nuestro desarrollo personal para ser mejores en nuestra conducta, mejores en las decisiones que tomamos y mejores en nuestra relación con Dios, en el desarrollo de nuestra fe y nuestra dependencia del Espíritu Santo. 

	La misma palabra “progresar” tiene en sus sinónimos una gran riqueza que nos ayuda a clarificar y entender mejor el concepto del progreso. Progresar es prosperar, es avanzar en una dirección, progresar es mejorar la vida, progresar es adelantar, evolucionar y desarrollarse. Progresar es también crecer y subir a un nivel más alto. Se entiende por progreso el avance por el cual se logra alcanzar un estado mejor, más desarrollado y avanzado. La palabra progreso se origina de latín progressus, derivado de progredi, que significa “caminar adelante”.

	Además, el concepto de progreso también es el desarrollo continuo en diversas áreas de la vida humana, y tiene que ver con los avances de la tecnología, la ciencia, la sociedad y la cultura. El progreso es un movimiento hacia adelante impulsado por la búsqueda constante de la innovación, el cambio positivo y el logro de los grandes objetivos. 

	Por todo esto, como vemos, el progreso no tiene que ver solamente con lo material sino también con el crecimiento intelectual, emocional y sobre todo con el crecimiento espiritual. Toda la Biblia está llena de ejemplos, de exhortaciones, de enseñanzas, de profecías, de ejemplos y de llamados de parte de Dios para que mejoremos, es decir, para que progresemos. Desde el libro de Génesis en su primeros capítulos cuando Dios no aprobó la ofrenda de Caín porque quería enseñarle que debía ofrecerle lo mejor como lo hizo su hermano Abel, hasta el último libro, el libro de Apocalipsis, donde Jesucristo exhortó a las siete iglesias de Asia Menor para que mejoren sus obras, que mejoren lo que estaban haciendo, venciendo así las trabas que les impedían progresar y prometiendo a cada iglesia que progresaba y vencía una gran recompensa al decir “Al que venciere, le daré de comer del árbol de la vida”…”al que venciere no sufrirá daño de la segunda muerte” “Al que venciere le daré de comer del maná escondido” “al que venciere de daré autoridad sobre las naciones”…”Al que venciere será vestido de vestiduras blancas”…”Al que venciere yo le haré columna en el templo de mi Dios”…”Al que venciere yo haré que se siente conmigo en mi trono”

	Al decir “al que venciere” estaba afirmando que las cosas no vienen solas y que hay que luchar, hay que esforzarse, hay que avanzar hacia adelante superando obstáculos, dificultades, problemas y a veces conflictos. Pero hay que vencer, hay que avanzar y hay que prosperar para lograrlo. 

	Cuando el apóstol Pablo escribió “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.” (1 Corintios 15;58) estuvo animándolos a progresar, a avanzar, a no quedarse en el camino, porque en la obra del Señor debemos crecer siempre, debemos progresar siempre, porque progresando crecemos. 
	¿Cómo podemos progresar para crecer?

I	PROGRESAMOS CUANDO PROSEGUIMOS EXTENDIENDONOS HACIA ADELANTE
	Filipenses 3:12-14 “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.”

	Cuando Pablo escribió “prosigo, por ver si logro”, estaba indicando que tuvo un tiempo de inflexión, de pausa, de inactividad. Pablo tuvo un “parate” en su carrera, y ahora estaba comenzando de nuevo. Porque la palabra “proseguir” significa (1) Continuar lo empezado (2) Seguir (3) Recomenzar una acción previamente iniciada (4) Continuar con una cosa ya empezada. Proseguir es también reanudar, persistir, insistir perpetuar, repetir, extender y permanecer. 

	Aquí Pablo utiliza la palabra griega diokw (dioko) que también se traduce como “perseguir”, dando la idea de esforzarse por alcanzar algo, ya sea una meta, un objetivo o incluso a alguien. Es decir, Pablo enfatiza el esfuerzo activo y su determinación para su crecimiento espiritual. No es una espera pasiva, sino un movimiento intencional hacia una meta. Y cualquier meta siempre debe estar delante, y por eso añadió la frase “extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta”

	Y lo que dijo no es una obviedad o algo que todos saben que es así. Porque algunos manejan su vida mirando, no hacia adelante, sino hacia atrás. Son los que dicen que los tiempos de antes eran mejores que los de ahora. Que la vida familiar era mejor, que las iglesias eran mejores, que la conducta era mejor, que la vida social y política era mejor, y que ahora todo está mal, todo está podrido, todo está destruido. Así que sueñan con volver al pasado y vivir lo mismo que vivieron antes y por lo tanto, su mirada no es hacia adelante, hacia el futuro sino hacia el pasado. Y como no pueden retroceder al pasado, viven quejándose de todo; a veces enojados y otras deprimidos, y debido a que no pueden vivir en el pasado y se pierden el presente y el futuro. 

	Una vez escuché a alguien decir “Es como si yo intentara manejar un auto mirando siempre el espejo retrovisor en lugar de mirar siempre hacia adelante” Los que manejan sus vidas mirando hacia atrás casi siempre colisionan y se estrellan con la realidad. Se lastiman y también lastiman a los demás. No se adaptan y no quieren adaptarse y se pierden lo mejor del futuro. 

	Por eso Pablo dijo “olvidando ciertamente lo que queda atrás”. ¿Cómo se avanza hacia la meta? Olvidando. Se avanza olvidando lo que queda atrás. Olvidando los errores, olvidando los fracasos, olvidando las ofensas que nos hicieron, olvidando los insultos que recibimos, olvidando nuestros propios pecados si es que hemos recibido a Cristo, pero también los pecados de otros. Pero avanzamos también olvidando nuestros logros y éxitos para no enamorarnos de nuestro pasado. Avanzamos olvidando lo que queda atrás, olvidando todo, cualquier cosa que pueda estorbarnos en la carrera hacia adelante.  

	¿Y qué tenemos adelante? Adelante tenemos todo por hacer, todo por lograr, todo por alcanzar, todo por conquistar. Por lo tanto, amado hermano, mira hacia adelante e imagínate habiendo llegado a la meta, al logro de tus sueños. Si tu hogar está mal, imagínatelo completamente restaurado, con buenas relaciones, imagínate a tus hijos regresando al Señor. Si hoy te sientes derrotado, mira hacia adelante e imagínate completamente libre de las cosas que te derrotaron. Y toma hoy la decisión de proseguir.  Ahora el Señor te está dando fuerzas para que te levantes y reinicies tu camino, y para que digas con Pablo “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo,”.  Así que, levántate en el nombre del Señor y prosigue a la meta. 

II	PROGRESAMOS CUANDO CRECEMOS EN SABIDURÍA, ESTATURA Y GRACIA
	Lucas 2:52 “Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres.”

	En el progreso de Jesucristo en tres áreas de su vida, podemos ver un modelo de nuestro propio progreso. Así como Jesús creció en sabiduría y en estatura y en gracia para con Dios y los hombres, también nosotros debemos crecer en las mismas áreas para progresar. 

	En primer lugar progresamos cuando crecemos en sabiduría. ¿Qué es sabiduría? Sabiduría es tener conocimiento profundo de un tema. Es también tener un comportamiento inteligente y sensato, es tomar buenas decisiones y resolver complicados problemas, como por ejemplo, Salomón mostró que tenía sabiduría cuando resolvió el caso difícil de las dos mujeres que vinieron reclamando que ambas eran madres del mismo niño, y pudo entregar el hijo vivo a la verdadera madre. Pero también,  tener sabiduría es andar en el temor de Dios, tener sabiduría es buscar la voluntad de Dios en cada decisión. La sabiduría es tan valiosa que  Proverbios 8:11 dice “Porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas; Y todo cuanto se puede desear, no es de compararse con ella.”

	Pero, ¿cómo podemos crecer en sabiduría? En primer lugar podríamos pedirla a Dios como escribió Santiago diciendo:  “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.” (Santiago 1:5) En segundo lugar, podemos tener sabiduría pensando en la brevedad de nuestra vida y que no todo es para siempre. En Salmos 90:12 dice “Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, Que traigamos al corazón sabiduría.” En tercer lugar, podemos progresar en sabiduría adoptando una actitud receptiva y enseñable. Los que creen saberlo todo no son sabios. Si queremos ser sabios debemos ser siempre alumnos, siempre aprendiendo, siempre recibiendo instrucciones. En Proverbios 12:1 dice “El que ama la instrucción ama la sabiduría; Mas el que aborrece la reprensión es ignorante.”

	En segundo lugar, progresamos como Jesús, cuando crecemos en estatura. Si bien es cierto que el pasaje se refiere a la estatura física de Jesús, podemos alegorizar y referirnos a nuestra estatura espiritual. Porque en la vida cristiana podemos ser siempre niños, siempre inmaduros, caprichosos, chinchudos o queriendo llamar la atención sobre nosotros mismos, en que se nos atienda, se nos escuche. Los que son espiritualmente niños no han llegado a la madurez de ser responsables de otros. Ellos necesitan ser cuidados, visitados, escuchados y atendidos, porque son niños y como dijo Pablo “andáis como hombres”, es decir, como si no fueran creyentes. Los niños espirituales en la iglesia siempre están peleando, discutiendo y dividiéndose. Así que debemos examinarnos y medir nuestra estatura espiritual. Debemos crecer y seguir creciendo, como dice Efesios 4:23 “hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;”

	En tercer lugar, debemos progresar creciendo en gracia para con Dios y los hombres. Crecer en gracia significa lograr la aprobación, el reconocimiento y la felicitación de alguien. En este caso, Jesús fue aprobado por Dios y fue aprobado por los hombres. Jesús tuvo un buen testimonio delante de su Padre, pero también un buen testimonio delante de la gente que se admiraba de él, de su conducta, de sus enseñanzas, de su predicación, de su autoridad sobre los demonios, de sus milagros. 

III	PROGRESAMOS CUANDO CRECEMOS EN EL CONOCIMIENTO DE CRISTO
	2 Pedro 3:18 “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.”

	Cuando estudiamos la vida del apóstol Pablo, nos sorprende que su mayor ambición, su meta suprema, su anhelo más grande era conocer a Cristo. Pero, podemos preguntarnos ¿acaso no lo conoció personalmente cuando tuvo en encuentro con él en el camino? ¿Acaso no ha visto a Cristo? Si, en verdad Pablo lo vio, y más adelante defendió su apostolado preguntando “¿No soy apóstol? ¿No soy libre? ¿No he visto a Jesús el Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi obra en el Señor?” (1 Corintios 9:1) No cabe ninguna duda que Pablo conoció a Jesucristo. 

	Sin embargo, hablando del objetivo de su vida escribió: “Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte,” (Filipenses 3:7-10)  

	Podríamos pensar que lo más grande para Pablo era su ministerio, o lo más grande era su éxito, o lo más grande eran los milagros que Dios hacía por su intermedio, o lo más grande era su fama, o muchas cosas más, pero sin duda estaremos equivocados. Para él lo más grande, lo máximo, lo más excelente, lo que es superior en rango, en autoridad y poder es progresar en el conocimiento de Cristo, porque ese conocimiento de Cristo le hacía ganar todas las batallas y lo llevaba siempre a la victoria. En 2 Corintios 2:14 escribió: “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento.”

	Tal vez nunca imaginamos que el conocimiento de Cristo produce un aroma, un perfume agradable, produce “el olor de su conocimiento”. Cuando Jesús preguntó ¿Quién dicen ustedes que soy yo?” Pedro recibió un conocimiento, ese aroma de Cristo tan especial en ese momento y dijo “Tu eres el Cristo”. “Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos.” ¿En qué progresó Pedro al conocer a Cristo? Progresó porque ese conocimiento le dio las llaves del reino de Dios. 

	Hay puertas que están cerradas y se abrirán por el conocimiento de Cristo. Hay ataduras que se romperán por el conocimiento de Cristo. Hay promesas que se confirmarán por el conocimiento de Cristo. Y de pronto todo tiene sentido y entendemos por qué Pablo puso ese conocimiento de Cristo como la meta máxima de su vida, y esta debe ser también nuestra meta suprema, para que toda nuestra vida, y todo el lugar donde estemos sea lleno del olor de su conocimiento. Que el aroma de la presencia de Cristo se sienta en este lugar, en nuestra casa y en todo lugar donde vayamos, y que la gente pueda decir después que nos hayamos ido “Aquí estuvo Cristo, porque hemos sentido el aroma de su presencia”. Porque en Cristo #están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento.” (Colosenses 2:3)

CONCLUSIÓN:
	Entonces ¿cuáles son los caminos de nuestro continuo progreso en nuestra vida cristiana? Hemos visto que progresamos cuando nos extendemos hacia adelante, cuando olvidamos lo que queda atrás y avanzamos al futuro. Hemos visto también que progresamos cuando crecemos en sabiduría, estatura y gracia delante de Dios y delante de la gente. Y hemos visto lo máximo del camino del progreso y es cuando crecemos en el conocimiento de Cristo. 

	Empezamos a conocer a Cristo cuando nos acercamos por medio de la fe, cuando lo recibimos en nuestro corazón, cuando le rendimos nuestra vida y estamos dispuestos a seguirle. Y seguimos conociéndole cuando cada día leemos nuestra Biblia y le pedimos a Dios que nos hable. Y enriquecemos nuestro conocimiento de Cristo en la iglesia, en la adoración, en el canto, en la palabra, en la comunión los unos con los otros, porque Cristo prometió que donde nos reunimos en su nombre él estaría presente. Y Cristo está presente aquí. 
	


	

	


	







